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Eje 1. Migraciones: identidades / alteridades

“La sociabilidad de los inmigrantes en Valentín Alsina: una aproximación al estudio de los casos del Colegio Armenio ‘Jrimián’ (1930) y el Club Italiano Avellino (1960)” 
Palabras clave: inmigración – Valentín Alsina – integración – asociacionismo
Introducción
La localidad de Valentín Alsina resulta un espacio privilegiado para el análisis de las profundas transformaciones acontecidas en la provincia de Buenos Aires desde fines del siglo XIX y a lo largo de la primera mitad del siglo XX. Esta localidad del Gran Buenos Aires creada oficialmente en 1875, que actualmente forma parte del partido de Lanús, reúne algunas características particulares que la convierten en un espacio privilegiado para realizar un análisis microhistórico de las profundas transformaciones acontecidas en la provincia de Buenos Aires, especialmente en las zonas aledañas a la Capital Federal, desde fines del siglo XIX: los fenómenos de urbanización, industrialización y marcado incremento de la población de origen extranjero. En este sentido, Valentín Alsina se ha caracterizado, en primer lugar, por el importante componente inmigratorio de su población, expresado en la diversidad de colectivos nacionales asentados en la zona y la vitalidad de sus formas asociativas. En segundo término, la localidad se convirtió en un importante enclave industrial (en el que se instalaron empresas como el Frigorífico Argentino, Flandria, Campomar y Siat, entre otras). Finalmente, no podemos dejar de señalar la escasa atención historiográfica de la que ha gozado, no solo este espacio en particular sino el conjunto del Gran Buenos Aires, hasta la fecha.

En el marco de una investigación más general, destinada a elaborar una tesis doctoral sobre el impacto de la inmigración ultramarina en Valentín Alsina,
 con esta ponencia procuraremos avanzar en el análisis de la integración de los inmigrantes residentes en la localidad durante la primera mitad del siglo XX. Para ello, nos valdremos de uno de los tres indicadores que, junto con las pautas matrimoniales y los patrones residenciales, ha sido reiteradamente utilizado en el campo de los estudios migratorios para el análisis de aquella cuestión: el asociacionismo. 
Cabe recordar aquí que los historiadores interesados en el estudio de las organizaciones de la sociedad civil se volcaron a su análisis, entre otras cosas, por su interés como ámbito relacionado con el proceso de integración de los inmigrantes en la sociedad de acogida. Asimismo, en el pasaje entre los siglos XIX y XX, la proliferación de este tipo de instituciones en el conjunto del país, la provincia de Buenos Aires, el partido de Avellaneda
 y la localidad de Valentín Alsina en particular resultó muy relevante. Así lo demuestran, por ejemplo, los datos contenidos en el censo nacional de 1914 (Poder Ejecutivo Nacional, 1917: 240-309) y el censo de mutualidades de 1926 (Honorable Cámara de Diputados, s./f.: VII). 

En la primera ocasión, había en el partido de Avellaneda catorce asociaciones de socorros mutuos, fundadas entre 1887 y el momento de realización del censo. De ellas, nueve eran instituciones de base étnica, italianas o españolas. Estas últimas eran un total de cinco. Finalmente, tres de las entidades -una italiana, una española y una cosmopolita- se ubicaban en la localidad de nuestro interés: Valentín Alsina. En 1926, en cambio, se contaban nueve mutualidades. Si bien es posible que algunas entidades hubieran desaparecido, o inclusive cambiado de denominación, también se evidencian las modificaciones en los criterios establecidos por el censo. Es posible notarlo en la ausencia de instituciones no estrictamente mutuales, que sí fueron consideradas en el relevamiento anterior (Honorable Cámara de Diputados, s./f.: 30-45). Las nueve asociaciones registradas se distribuían según la nacionalidad del siguiente modo: tres eran italianas, dos españolas, dos israelitas y dos cosmopolitas. De ellas, tres se ubicaban en Valentín Alsina, las mismas registradas por el censo de 1914. 

Tengamos presente, también, que las asociaciones mutuales cumplieron un rol central en aquellos barrios donde las condiciones de vida eran precarias, tal como señaló Alejandro Fernández (1992: 158-159). No obstante, a lo largo del texto pondremos en evidencia la existencia de otro tipo de instituciones representativas de las colectividades asentadas en Valentín Alsina, cuyos fines no fueron exclusivamente mutuales, sino también culturales, educativos o deportivos, entre otros. 

En esta ocasión, elegimos los casos del Colegio Armenio ‘Jrimián’ (1930) y el Club Italiano Avellino (1960) por la posibilidad de acceso a valiosas fuentes institucionales (publicaciones periódicas, recursos audiovisuales, reseñas conmemorativas, etc.), las particularidades de los flujos de los que los inmigrantes que les dieron origen participaron y la relevancia de ambas colectividades en el espacio que nos ocupa. 

A lo largo de la ponencia nos dedicaremos a reseñar la evolución histórica de cada una de las entidades en cuestión y su importancia dentro del desarrollo de la localidad. Asimismo, inauguraremos una instancia comparativa, que tendrá en cuenta las similitudes y diferencias de estas iniciativas asociativas entre sí, en el marco de la cantidad y diversidad de asociaciones de base étnica que han caracterizado el panorama institucional argentino. 
El Colegio Armenio “Jrimián”

La instalación de la escuela armenia “Jrimián” en Valentín Alsina fue el producto de la llegada de una importante cantidad de armenios a la zona, como consecuencia del genocidio perpetrado por las autoridades del Imperio Otomano en el año 1915, junto con otros acontecimientos anteriores y posteriores de persecución a la población armenia residente en dicho estado, en un clima de desarrollo de los conceptos de turquismo y nacionalismo exclusivo (Boulgourdjian, 1999 b: 69; Kirakosyan, 2015: 21, 177; “La escuela armenia Jrimián”, 2010: 7; Ohanian, 1986: I).

Concretamente, la Primera Guerra Mundial se constituyó en el momento durante el cual se produjo la muerte de un millón y medio de armenios aproximadamente, entre 1915 y 1917. Los dirigentes de la comunidad fueron detenidos y se inició un proceso de deportación forzosa hacia campos en el norte de Siria que, para muchos, solo hizo pensar en la emigración como solución definitiva. Más tarde, en los primeros años de la década de 1920, la actitud indiferente de las potencias occidentales frente a los reclamos armenios -expresada en el abandono francés de la ciudad de Marash y la posterior matanza de diez mil armenios a manos de los turcos, así como en los términos del Tratado de Lausana, que estableció las fronteras de Turquía en 1923- potenció el inicio de sus trayectorias migratorias (Binayán, 1996: 33-34, 87; Boulgourdjian, 1999a: 22-23).

Por todo lo anterior, la primera oleada inmigratoria de armenios comenzó en la década de 1910, como efecto de las matanzas de Cilicia de 1909, tras la revolución de los “Jóvenes Turcos” en el Imperio Otomano. Posteriormente, la afluencia de migrantes de ese origen aumentó, tras el genocidio de 1915 y el ya mentado Tratado de Lausana de 1923 (Boulgourdjian, 1999b: 69).

Estos inmigrantes armenios se instalaron fundamentalmente en la ciudad de Buenos Aires y en zonas suburbanas como Valentín Alsina, hacia el sur, y Vicente López y Olivos, hacia el norte (Boulgourdjian, 1999b: 70). 

Los cálculos del volumen de la población armenia se dificultan por las particularidades de las fuentes, principalmente su registro como turcos, en función de la vigencia del jus soli en la Argentina. No obstante, los autores coinciden en estimar la existencia de un conjunto de dos mil personas hacia la década de 1910 -luego desarticulado por efecto de la contienda mundial y las matanzas (re-emigración a los Estados Unidos, partida de voluntarios al frente turco o regreso a Oriente)
, unos veinte mil armenios hacia mediados de la década de 1940, y unos cincuenta y cinco mil como máximo a fines los años sesenta (Binayán, 1974: 64-65; 1996: 40; Boulgourdjian, 1999b: 81).

Respecto de sus patrones residenciales, las mayores concentraciones de armenios para el periodo 1917-1930 se registraron en los barrios de Palermo (22%) y Nueva Pompeya (20,5%), aunque en este último se concentraba un mayor número de adquirentes de propiedades (Boulgourdjian, 1989: 7-12).

En cuanto a su instalación en Valentín Alsina, Nélida Boulgourdjian destacó la atracción ejercida por las oportunidades para el acceso a la propiedad. De igual modo, la autora remarcó el valor que esta localidad fue adquiriendo con el tiempo por su calidad de notable centro de preservación de la memoria colectiva (Boulgourdjian, 1999b: 70). 

En este punto, tendremos ocasión de destacar la importancia de la localidad de Valentín Alsina como área de asentamiento, observando la presencia de socios residentes en esta zona en el listado de los asociados del Centro Armenio sito en la Capital Federal, para el periodo comprendido entre 1929 y 1933 (Centro Armenio, 1929-1933). De los casi 1.500 socios relevados, la mayoría residía en la ciudad porteña. Sin embargo, la presencia de armenios instalados en Valentín Alsina es destacada, alcanzando un número de más de cuarenta socios (el 3% aproximadamente). Se trataba, en su mayoría, de hombres casados, más de la mitad de los cuales provenían de Hadjin. Asimismo, un número semejante residía en una zona delimitada por menos de diez cuadras de la calle Curupaytí. Si bien no contamos con los datos de ocupación de todos estos socios, dentro de los casos en que se la señaló se destacan por su número los carniceros, zapateros, sastres y panaderos. Estas ocupaciones coinciden con las observaciones hechas por Boulgourdjian (1997) en lo que respecta a que la mayoría de los armenios de Buenos Aires “…se dedicó al comercio minorista de diversos rubros, con especial incidencia en el de mercería, tienda y calzado, así como a ciertos oficios -zapateros, joyeros, sastres, etc.-” (p. 122).

Por todo lo señalado anteriormente acerca de las particularidades del contexto de expulsión de los armenios arribados a la Argentina, la conformación de instituciones comunitarias se convirtió en una prioridad, en especial la de escuelas, que tomaron parte privilegiada en la transmisión de los símbolos culturales (lengua, religión, memoria colectiva). En 1930, su número ascendía a quince, ubicadas en un importante número de barrios porteños y del conurbano bonaerense, cuya cifra de alumnos rondaba los novecientos (Boulgourdjian, 1999c: 106-107).

No obstante, la instalación de establecimientos educativos en Valentín Alsina resultó en emprendimientos que fueron de los más tempranos de la colectividad (junto con los de Nueva Pompeya, Flores y Piñeiro). El 28 de marzo de 1928 se creó la Unión pro Educación Armenia de Puente Alsina, que dio origen a la escuela “Jachikián”. Su nombre se estableció en honor al presidente del Centro Colonial Armenio, entre 1918 y 1925, y el benefactor que garantizó la adquisición de un lote en la calle Murguiondo 2138. Los armenios residentes en Valentín Alsina recolectaron fondos y colaboraron con su trabajo en la construcción inmediata del edificio escolar. Allí funcionó también una capilla (Kniasian, 1989: 52).

Pero, progresivamente, los integrantes de la comisión entraron en disputa con motivo de pertenecer a distintas corrientes de pensamiento político de la patria de origen. Uno de los grupos finalmente se escindió, dando impulso a otro emprendimiento educativo: la Escuela Comunitaria “Jrimián”, cuya apertura se efectuó en noviembre de 1930. El nombre de la escuela fue elegido, al mismo tiempo, en homenaje al patriarca Meguerdich Jrimián, educador e inspirador del movimiento de liberación armenio, y a la escuela de la patria de origen donde había estudiado uno de los miembros de la comisión. La financiación inicial corrió por cuenta de cuatro benefactores y de las pequeñas cuotas abonadas por los alumnos (Kniasian, 1989: 53; “La escuela armenia Jrimián”, 2010: 8).

Foto 01

Primera Comisión de la Escuela “Jrimián” (1932)
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Fuente: Boulgourdjian, 1999 b: 70.

La escuela alcanzó el centenar de estudiantes pasada la primera mitad de la década de 1930 y funcionó sucesivamente en cuatro locaciones. Las tres primeras se ubicaron en la calle Yatay y la última, donde el colegio funciona hasta la actualidad, inicialmente con su entrada por Jean Jaures 3111 y ahora por Choele Choel 555 (“La escuela armenia Jrimián”, 2010: 8, 10; “La sede definitiva”, 2010: 21).

Foto 02

Sede definitiva de la Escuela “Jrimián” (ca. 1963)
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Fuente: “La sede definitiva”, 2010: 21

Como se mencionó anteriormente respecto del conjunto de las escuelas armenias, el colegio “Jrimián” también se propuso como objetivos principales preservar la herencia cultural y enseñar el idioma. En este sentido, su carácter era complementario de la educación brindada por las escuelas oficiales y funcionaba en dos turnos. Las materias dictadas eran: Lectura y escritura del idioma armenio, Gramática, Historia armenia, Geografía de Armenia, Canto y Religión. No obstante, en 1963, la escuela se incorporó a la enseñanza oficial, integrando ambos aspectos (“La escuela armenia Jrimián”, 2010: 7-8, 10-11). 

Esta situación coincidió con la inauguración de su sede definitiva, cuyo predio había sido adquirido en 1955 con la finalidad de contar con un campo deportivo propio y de las dimensiones adecuadas. Más tarde, sin embargo, se tomó la decisión de construir el nuevo edificio escolar, contando con el apoyo de la Asociación Cultural Armenia (“La sede definitiva”, 2010: 21). Algunos años después, hacia la década de 1970, el colegio alcanzó la cifra de seiscientos estudiantes, incluyendo muchos que no provenían de la zona de influencia de Valentín Alsina y que llegaban hasta el establecimiento por medio de un sistema de micros, o inclusive permanecían pupilos. La institución, que comprende jardín de infantes, primaria y secundaria, continuó la expansión de las instalaciones, con la incorporación de biblioteca, campo deportivo y sala de informática, entre otras.  A fines de 1990, la escuela abrió su inscripción a la comunidad en general, con una fuerte impronta de formación en Derechos Humanos (“Colegio Jrimián”, 2010: 41-44).

Para finalizar, es de destacar que el colegio no solo se concibió siempre como un baluarte de la causa armenia, en lo que refiere a la lucha por la independencia, el reconocimiento del genocidio y la restitución de los territorios históricos, sino que también se convirtió en el centro de la vida comunitaria de los armenios en la zona. Varias instituciones se fueron instalando al compás del crecimiento de la escuela: la filial local de la “Unión General Armenia de Cultura Física” (1932), la filial de Valentín Alsina de la “Unión Juventud Armenia” (1941) y la “Sociedad de Damas Armenias de Beneficencia” (1946). El grupo “Ararat” de la Asociación Cultural Armenia ya actuaba en la localidad antes de la fundación de la escuela, pero luego se trasformó en la filial “Zavarián”. Por último, no podemos dejar de mencionar que los jóvenes formados en el colegio armenio, más tarde, ocuparon puestos de responsabilidad en diversas entidades de la comunidad (Kniasian, 1989: 54; “Colegio Jrimián”, 2010: 42, 44).

Foto 03

Unión General Armenia de Cultura Física. Grupo de niños de la filial Valentín Alsina 
(ca. 1935)
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Fuente: Boulgourdjian, 1999 c: 99.

El Club Italiano Avellino
El Club Social, Deportivo y Cultural Italiano Avellino fue fundado el día 25 de mayo de 1960, por iniciativa de Luis Argentino, Carmine Rossi (quien se convertiría en el primer presidente de la institución), Ángelo Semente, Mario Mazzoni y Ángelo Giordano. La sede se fijó en la calle Manuel Maza 3157 del partido de Lanús y la reunión contó también con la presencia de los futuros socios y simpatizantes (“Nuestra historia”, 2005: 4).

La instalación de los italianos de este origen en Villa Diamante (localidad tradicionalmente asociada a Valentín Alsina) fue muy frecuente, pudiendo inferir la llegada de estos inmigrantes a través de los mecanismos de “cadena”. Este concepto, acuñado por la “Escuela de Canberra” con la finalidad de explicar el flujo de europeos del sur hacia Australia en la segunda posguerra, se convirtió en una herramienta indispensable para diversos historiadores, que la han utilizado para sus investigaciones. En particular, Franc Sturino (1988) destacó la relevancia de este concepto a la hora del análisis de la inmigración italiana, ya que permite explicar su selectividad, es decir, su limitación a una serie de puntos de partida y destino, la importancia de las redes informales, y su relevancia a la hora de comprender los patrones de asentamiento.

De hecho, así se desprende de una entrevista realizada para la publicación periódica de la institución, en la que Felipe Argentino relata las razones que lo condujeron hacia al país rioplatense, y expone una situación de reagrupamiento familiar:

Porque había terminado la guerra, nos habían destruido parte de la vivienda, y por consejo de un familiar que nos vino a ver. Resolvieron que al tener dos hermanos y otros familiares en la Argentina, viajáramos todos juntos hacia aquí. Entonces hablaron con el familiar de Argentina para que le mandara un contacto de trabajo, y le pidieron pasajes para todos, si no no podían abandonar su país de origen” (“Una historia de vida”, 2005: 22).

La posibilidad de reactivar los lazos familiares y la acción de los gobiernos, que tendieron a promover los reencuentros entre parientes ubicados a ambos lados del Atlántico en el contexto de la segunda posguerra, estuvieron en la base de una estructura demográfica caracterizada por la mayor llegada de familias completas y adultos mayores, padres o suegros de las familias ya instaladas en la Argentina (Barbero y Cacopardo, 2001: 297, 299, 305). 

Otro ejemplo de esta situación se hace explícito en la historia del barco Eugenio C, que, con 25 años de diferencia, transportó, en principio a los jóvenes inmigrantes italianos, oriundos de Avellino, y más tarde a sus padres y hermanos. Todos protagonizaron emotivos reencuentros en el puerto de Buenos Aires (“Un poco de historia”, 2006: 19).

Foto 04

Reencuentro familiar entre italianos residentes en Villa Diamante y parientes recién arribados

al puerto de Buenos Aires en el barco Eugenio C (ca. 1970)
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Fuente: “Un poco de historia”, 2006: 19.

Particularmente, la conformación del Club Italiano Avellino parece responder al contexto de reactivación de los flujos migratorios tras el fin de la Segunda Guerra Mundial, durante el cual los italianos ocuparon el primer lugar en número de arribos, manteniendo siempre una relevancia muy acentuada respecto de los inmigrantes provenientes de España, aunque esta situación se atenuara en la medida que se acercó el final del periodo (Barbero y Cacopardo, 2001: 305).

A pesar del carácter tardío de la fundación de la institución, respecto de la otra considerada en esta ponencia, la conformación de la entidad estuvo precedida por otros vínculos y formas de organización.

En principio, es relevante destacar que la mayor parte de los oriundos de Avellino que se instalaron en Villa Diamante se insertaron en un segmento específico del mercado de trabajo, el de la producción de cueros, en virtud de la experiencia que traían desde su lugar de origen. En particular, el pueblo de Solofra se encuentra muy identificado con la industria curtiembrera y es, en nuestros días, una de las ciudades con mayor desarrollo tecnológico en el rubro (Pirolo y Cuvertino, 2006: 66-67). Según el relato del actual presidente de la institución, Aldo Iandorio, los primeros socios de la entidad estaban vinculados a la industria curtidora. Aunque, por aquellos tiempos, no se dedicaban exclusivamente a esta tarea (Entrevista con Aldo Iandorio, 21 de febrero de 2019). Por el contrario, su actividad diaria se organizaba del siguiente modo: tenían una jornada completa de trabajo en fábricas de la zona, como Parodi/Pini, Pratti, Vázquez e Iglesias o Volcán, de la mañana a la tarde. Luego, se dedicaban a la producción de sus cueros.

El testimonio de Carmine Rossi, primer presidente de la institución, resulta ilustrativo acerca de cómo estos italianos se fueron agrupando en torno del nuevo proyecto asociativo:

[…] la mayoría éramos todos paisanos, todos de la provincia de Avellino, casi del mismo pueblo, el mismo paese […] pensé en alquilar para empezar a laborar el cuero […] la juventud venía a verme porque éramos tutti amici y yo… pensai ¿por qué no facciamo una cancha de bochas? […] y facemmo esa cancha de bochas en la (SIC) Itapirú e Maza […]” (“Club Italiano Avellino”, 2010).

La vinculación de la institución con quienes se desempeñan en la industria del cuero es evidente, aún en nuestros días, con la mera observación de los anuncios de su publicación periódica.

Foto 05

Anuncios vinculados a la industria del cuero,

publicados en la tapa y contratapa de la publicación del Club Avellino (2005)
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Fuente: “Revista Avellino”, 2005.

Además, es preciso mencionar que la industria curtidora reviste una particular importancia en la localidad de Valentín Alsina y Villa Diamante, en particular. Los primeros italianos dedicados a esta actividad se instalaron en la zona a comienzos del siglo XX tras la llegada del Ferrocarril Midland y la construcción de la estación, al tiempo que como consecuencia de una Ley de Erradicación en la Capital Federal, que los obligó a abandonar la zona de Parque Patricios (Ureta, 2017). Según se mencionó en un artículo publicado con motivo de un festejo convocado por el rubro, en el contexto de una serie de reuniones para discutir sobre la realidad de la industria y tomar medidas en relación con los posibles daños infligidos al medio ambiente, la zona vive aproximadamente en un 80% de la industria curtidora. Asimismo, un porcentaje similar de los calzados, carteras y camperas que se utilizan en la Argentina son producidos en esta área, en un radio de aproximadamente 40 cuadras a la redonda (“Fiesta de curtidores”, 2008: 6-8).

Foto 06

Equipo de fútbol que precedió a la fundación del Club Avellino (1955)
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Fuente: Archivo del Club Italiano Avellino.

Por otra parte, la creación de la institución también fue antecedida por la conformación de un equipo de fútbol que se desempeñó exitosamente en la participación sucesiva en la Copa Italia, obteniendo el segundo puesto en 1956 y 1958, y el campeonato en 1957 (“Club Italiano Avellino”, 2010). Estamos en condiciones de decir que, ya desde este antecedente, la institución adquirió un marcado perfil cultural y recreativo, que se completó además con la práctica de distintos deportes. 

Hasta la fecha, el calendario del Club Avellino está marcado por la celebración de su cumpleaños -una fiesta que su presidente define como “netamente italiana”-, un festejo de fin de año y la fiesta del patrono (Entrevista con Aldo Iandorio, 6 de febrero de 2019).  La procesión de San Miguel Arcángel tiene una gran importancia en Villa Diamante. Los orígenes de la celebración se remontan a 1934, cuando los italianos radicados en la zona tomaron la iniciativa de su organización y, así, importaron la devoción por San Miguel Arcángel, originaria de Solofra, Avellino (Ureta, 2017). Cabe señalar que la conformación de cofradías religiosas destinadas a la celebración anual del santo patrono fue frecuente entre los inmigrantes italianos, especialmente durante la segunda posguerra y en el área del Gran Buenos Aires (Bernasconi, 1990).

Foto 07

Procesión de San Miguel Arcángel en Villa Diamante (2017)
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Fuente: Ureta, 2017.

Otros elementos que evidencian la relevancia del aspecto religioso en la vida institucional del Club Avellino son, por ejemplo, el nombramiento como presidente honorario de José Luis Ispizua, sacerdote español, cura párroco de la iglesia San Miguel de Villa Diamante y principal promotor de la creación de la escuela homónima, así como la presencia de Miguel Alfano, cura párroco de la iglesia de Solofra, entre la comitiva italiana que visitó la entidad en octubre de 2005 (“Nuestra historia”, 2005: 5; “José Luis Ispizua”, 2005: 10; “Visita de ilustres”, 2005: 18).

Instancia comparativa

A continuación, nos ocuparemos de establecer una comparación entre las instituciones cuyo desarrollo hemos descripto anteriormente, teniendo en cuenta sus similitudes y diferencias. Para dicho ejercicio, elegiremos los siguientes ejes: el espacio de referencia en el lugar de origen, el momento de surgimiento de la entidad y los objetivos preponderantes.

Si nos detenemos en la cuestión del lugar de referencia son evidentes las similitudes y diferencias existentes. Nos encontramos, por un lado, con una institución referenciada en un espacio nacional y, por el otro, con una identificada con una provincia. En este sentido, resulta notorio que el carácter más numeroso del grupo italiano pudo favorecer el surgimiento de instituciones que fueron más allá del espacio nacional como punto de referencia, dando origen a una entidad provincial como el Club Avellino. Por su parte, la escuela armenia “Jrimián” no solo se referenció en un espacio nacional. Además, se convirtió en un baluarte de la defensa de la identidad armenia, de una nación que se vio atravesada por luchas por su independencia a lo largo de buena parte del siglo XX.

En relación con lo anterior, se encuentra también la cuestión del momento de surgimiento de estas distintas instituciones. Al respecto, la instalación de los armenios y sus organizaciones en Valentín Alsina fue el producto de una coyuntura concreta que ocasionó una emigración forzada por acontecimientos políticos de carácter violento, a los que ya nos hemos referido. Luego de las deportaciones y las matanzas producidas en la tierra de origen, la emigración se convirtió en una opción excluyente para los armenios. Valentín Alsina, por su parte, se transformó en una zona que, por hallarse cerca de otros núcleos de concentración de la población armenia y por las oportunidades de acceso a la propiedad barata, terminó por albergar un núcleo importante de armenios y comenzó a revestir un carácter de centro de referencia para la colectividad. 

Aquí resulta importante introducir una distinción conceptual que realizó Dora Schwarzstein (2001) y que puede ser útil para comprender las peculiaridades de la instalación de una comunidad armenia en Valentín Alsina. La autora evidenció la diferenciación existente en la legislación argentina entre las categorías de inmigrante y refugiado/exiliado, en función de la prevalencia de motivaciones económicas o políticas, respectivamente. No obstante, también puso sobre el tapete que esta distinción no carece de ambigüedades. A su vez, a diferencia del concepto de exilio, el de refugio implica el reconocimiento de un status jurídico por parte del país receptor, que en la Argentina se estableció dos décadas después de la llegada de los inmigrantes armenios. Sin embargo, es interesante observar que el carácter de exiliado/refugiado suele implicar también, como mostró Schwarzstein para el caso de los exiliados republicanos españoles, la necesidad de sentirse parte de una comunidad, como forma de reconstrucción de las vidas de las que fueron privados, al mismo tiempo que la esperanza de un retorno inminente. En el caso armenio, la larga duración de la lucha por la independencia pudo haber dificultado la concreción de este último punto.

Por su parte, la creación del Club Italiano Avellino se presenta mucho más tardía en relación con la entidad anterior. Esto se debe a que, si bien el colectivo italiano resultó mayoritario en el área de Avellaneda y Lanús hasta el censo de 1914 -cuando fue sustituido por el español-, esta institución en particular fue un claro producto de la reactivación de los flujos migratorios hacia la Argentina luego de la Segunda Guerra Mundial, en buena medida a través de mecanismos de “cadena migratoria”, que no solo favorecieron la concentración residencial sino también la inserción laboral y las iniciativas asociativas.

Finalmente, nos detendremos en los objetivos que estas instituciones se propusieron y en su evolución a lo largo del tiempo. A diferencia de otras asociaciones de la zona, el Club Avellino, por su mismo surgimiento más tardío, nunca tuvo entre sus metas satisfacer las necesidades de sus socios en materia sanitaria. Tengamos en cuenta que a lo largo de la primera mitad del siglo XX se fueron produciendo importantes progresos en la salud pública, especialmente a partir de 1943 y con la consolidación del peronismo, cuando se inició la construcción de nuevas agencias estatales que tomaron a su cargo las cuestiones vinculadas a la atención de la salud/enfermedad (Belmartino, 2007: 392-393). Por el contrario, el Club Avellino se vio motivado por el afán de reunión, la existencia de una actividad laboral común, la práctica de deportes y las celebraciones vinculadas a la cultura italiana y las tradiciones del lugar de origen, con un fuerte peso de la cuestión religiosa. 

Por su parte, la escuela “Jrimián” se caracterizó por poseer un objetivo específico, común al conjunto de las instituciones educativas de la colectividad: transmitir la identidad cultural armenia y, especialmente, motivar el aprendizaje de la lengua. No obstante, sus funciones se hicieron más amplias en la medida en que articuló sus actividades con las de otras instituciones. Al igual que en el caso del Club Avellino, la importancia de la religión fue acentuada, ya que se la consideró como otro elemento importante de la identidad nacional. En tanto baluarte de la causa armenia, “Jrimián” terminó por convertirse en el centro de la vida comunitaria, alrededor del cual surgieron y se desarrollaron otras instituciones a lo largo del tiempo.

En este punto y para culminar el apartado, es preciso decir que las dos entidades analizadas tuvieron en común la transformación y adaptación de sus objetivos iniciales a lo largo del tiempo. En ambos casos, la apertura al conjunto de la comunidad local fue condición de posibilidad, no solo de su permanencia, sino también de su crecimiento continuo. En el caso del Club Avellino, a través de la expansión de la oferta de actividades principalmente deportivas y, en el del Colegio “Jrimián”, por medio de la aceptación de estudiantes no armenios. 

Algunas conclusiones
En las páginas precedentes hemos dado cuenta detalladamente de las características de dos instituciones de Valentín Alsina basadas en la afinidad de origen de sus socios: el Colegio Armenio “Jrimián” y el Club Social, Deportivo y Cultural Italiano Avellino, fundados respectivamente en 1930 y 1960.

En este punto, es preciso recordar que la historiografía ha tendido a concentrarse en mayor grado en el análisis de la inmigración durante el periodo denominado masivo y, por lo tanto, en las instituciones que resultaron del arribo de esos inmigrantes. En esta línea, algunos trabajos historiográficos que se ocuparon de la evolución histórica de la sociedad civil en el Río de la Plata, no alcanzaron a revisar el lugar de las asociaciones étnicas más allá de la década del veinte, con la destacada excepción de la coyuntura ofrecida por la Guerra Civil Española. Tendieron a relegar el rol de este tipo de entidades bajo el presupuesto de su sustitución por la consolidación de otras formas de sociabilidad, sustentadas en elementos diferentes al de la afinidad de origen, por ejemplo el de la identidad laboral (Luna y Cecconi, 2002). Por esta razón, con nuestras reflexiones pretendimos recuperar la visibilidad de las instituciones de base étnica en un periodo más amplio del siglo XX.
En cuanto al Colegio Armenio “Jrimián”, pusimos de manifiesto la importancia de la instalación de armenios en la localidad de nuestro interés, como producto del genocidio perpetrado por el Imperio Otomano, y la intención del emprendimiento educativo de convertirse en transmisor de la identidad cultural. 

Respecto del Club Avellino, lo analizamos en tanto resultado de la reactivación de los flujos migratorios en la segunda posguerra y el funcionamiento de mecanismos de cadena. Estos últimos contribuyeron no solo a la llegada de los inmigrantes a Villa Diamante sino también a su inserción laboral en la industria curtiembrera. Además de esta identificación con un segmento particular del mercado de trabajo, la práctica deportiva y el compromiso religioso también destacan a la entidad hasta nuestros días. 
Asimismo, ofrecimos una instancia comparativa entre las dos entidades, que nos permitió observar algunas similitudes y diferencias entre ellas. En el primer caso, resaltamos principalmente la adaptación de sus objetivos iniciales a lo largo del tiempo, pero también la importancia del elemento religioso y la ausencia de objetivos mutuales. En cuanto a los rasgos distintivos, destacamos la cuestión del espacio de referencia: una entidad nacional y una provincial.
En el futuro, esperamos contar con la posibilidad de ampliar el número de casos analizados, para profundizar nuestros conocimientos acerca de la inmigración y sus manifestaciones asociativas en el Gran Buenos Aires.
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� La tesis también se encuentra enmarcada en el desarrollo del Proyecto UBACyT 20020150100063BA “Los españoles en Buenos Aires: estrategias de integración socio-cultural y (re) configuraciones identitarias (1914-1960)”, con sede en el Instituto de Investigaciones Gino Germani (IIGG) de la Universidad de Buenos Aires (UBA), dirigido por la Dra. Nadia De Cristóforis


� Es preciso tener en cuenta que, hasta el logro de su autonomía en el año 1944, los territorios del actual partido de Lanús se encontraban abarcados por el municipio de Avellaneda.


� Juan Carlos Toufeksian (2014) identificó la existencia de casi doscientos voluntarios armenios que partieron de Argentina y Uruguay para incorporarse a la Legión de Oriente, promovida por los dirigentes ingleses y franceses para aislar a Siria de Anatolia.


� A modo de ejemplo, podemos mencionar otros autores que se valieron del concepto de “cadena migratoria” para sus estudios:  Fernando Devoto (1988, 1991, 1998), María Liliana Da Orden (2000) y Nadia De Cristóforis (s./f.).


� En la primera Revista Avellino (“Revista Avellino”, 2005) hallamos ocho anuncios vinculados a la industria del cuero, entre ellos los tres de tapa y contratapa que se pueden observar en la Foto 05.
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